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I. INTRODUCCIÓN


A. Desde que Adán y Eva fueron echados de la presencia de Dios el Padre en el 
Jardín del Edén por su desobediencia, el espíritu de orfandad ha penetrado la 
tierra causando un daño incalculable; (al decir ‘espíritu’ no me refiero a un 
demonio sino a una influencia o forma de vivir la vida). El espíritu de 
orfandad quiere decir que experimentamos una sensación de abandono, 
soledad, separación y aislamiento de Dios y en muchos casos también de 
los demás.


B. Para empeorar las cosas con la desintegración de la familia, muchas 
personas no sólo están aisladas de Dios, sino que crecieron sin el cuidado 
amoroso y la seguridad de sus padres biológicos. Los personas con un 
espíritu de orfandad tienen dificultades para conectarse con sus cónyuges, 
hijos, personas con autoridad espiritual y supervisores; y tienen dificultades 
para aceptarse a sí mismos.


C. La manera en la que Dios rompe este espíritu de orfandad es a través de la 
obra del Espíritu Santo (Espíritu de Adopción Rom. 8:15) que llena a los que 
ahora somos hijos (Jn. 1:12-13) para experimentar no sólo el amor del 
Padre por nosotros en Cristo, sino el entendimiento de que somos hijos 
amados lo cual nos lleva a vivir con confianza y seguridad para servir a 
Dios desde el lugar de aceptación en lugar de tratar de ganarnos Su amor o 
aprobación simplemente a través de su desempeño religioso. Debemos 
estar atentos a lo que el Padre siente por nosotros.


1 Jn 3:1 “¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame 
hijos de Dios! ¡Y lo somos! El mundo no nos conoce, precisamente porque 
no lo conoció a él.”


D. Ahora bien una cosa es que Dios nos adopte como Sus hijos y otra es que 
nosotros lo adoptemos a Él como Padre y aceptemos y vivamos en la 
plenitud de esta identidad como hijos amados.


Ef. 1:5 “Y nos destinó de antemano, por su amor, para adoptarnos como 
hijos suyos, por medio de Jesucristo, debido a su buena voluntad.”


E. Debemos creer y crecer en entendimiento de la verdad de que en Cristo 
hemos sido adoptados y nuestro destino es ser y vivir como nuestro 
Hermano Mayor se relaciona con nuestro Padre que esta en los cielos.


Rom. 8:29 “Pues Dios conoció a los suyos de antemano y los eligió para 
que llegaran a ser como su Hijo, a fin de que su Hijo fuera el hijo mayor 
entre muchos hermanos.”
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II. COMO FUE LA RELACIÓN DE JESÚS CON SU PADRE MIENTRAS ESTUVO EN LA 
TIERRA: Como lo hemos visto, una de las cosas más importantes que Jesús vino 
a revelar es cómo es nuestro Padre Celestial y cómo debemos relacionarnos con 
Él. Jesús es nuestro modelo en todos los aspectos:


A. Jesús vivió en la confianza de ser amado por el Padre y de saber que 
contaba con toda Su aprobación y respaldo y así debemos vivir nosotros:


Jn. 3:35 “El Padre ama al Hijo, y todas las cosas ha entregado en su mano.”


Jn. 6:27b “…Pues Dios Padre me ha dado su sello de aprobación.” (NTV)


1. El espíritu de orfandad experimenta inseguridad al punto que incluso le 
cuesta escuchar a un padre biológico o espiritual elogiar a sus hermanos 
o compañeros de trabajo. Pero quienes vivimos como hijos nos damos 
cuenta de que no tenemos nada ante Dios y que todos nuestros 
esfuerzos significan poco pero entonces el Padre nos dice que lo 
tenemos todo y que nuestros esfuerzos significan mucho para Él.


B. Jesús no tuvo una mentalidad de esclavo sino de Hijo; Él sabía: ‘no sólo 
trabajo para el Padre sino con el Padre. Jesús siempre se vio trabajando en 
una asociación cercana con Su Padre y describió Su obra como coordinada 
con Él. Dios no dejaba Sus actividades en sábado, y Jesús tampoco lo haría.


Jn. 5:17 “Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.”


1. No sólo es trabajar para Padre sino con Él. Uno que ama siempre 
superará al que solo lo hace por obligación. Cuando el que sólo trabaja se 
convierte en uno que ama, su perspectiva acerca del trabajo para Dios 
cambia grandemente. Si nuestra tarea ministerial es nuestra primera 
prioridad, entonces podemos fácilmente agotarnos y amargarnos.


Ap. 2:3-4 “Has trabajado por mi amor de mi nombre… 4 Pero tengo 
contra ti, que has dejado tu primer amor.”


2. El espíritu de orfandad sirve a Dios para ganarse el amor del Padre. El 
hijo maduro sirve a Dios con un sentido de aceptación y favor divinos. 
Los que tienen un espíritu de orfandad tratan constantemente de ganarse 
el amor del Padre mediante logros en el ministerio o en la carrera.


C. Jesús vivió en dependencia total del Padre imitándolo en todo. Tenía una 
confianza total en el amor y el liderazgo de Su Padre y en los resultados que 
eso iba a producir que se entregó completamente lo que el Padre hace:


Jn. 5:19-20 “Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os 
digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al 
Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo 
igualmente. 20 Porque el Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas 
que él hace; y mayores obras que estas le mostrará, de modo que vosotros 
os maravilléis.”


1. El espíritu de orfandad recibe su identidad primaria a través de las 
posesiones materiales, su apariencia física y sus actividades. El espíritu 

2



de adopción tiene su identidad basada en su filiación y la afirmación 
de su Padre tal como lo hizo Jesús.


Mat. 3:17 “Y una voz del cielo decía: «Este es mi Hijo amado; estoy muy 
complacido con él.”


2. El trabajo que Jesús había hecho era del mismo tipo que el trabajo del 
Padre. Jesús describió Su relación con el Padre, como similar a la de un 
hijo que crece en una casa, que aprende un oficio de su padre mientras 
permanece sumiso a él y es el corazón de hijos que nosotros también 
debemos tener.


3. Para la mente occidental la idea de "hijo" denota una persona diferente, 
pero la mente oriental antigua pensaba en un "hijo" como la extensión 
de su padre. Los antiguos consideraban un buen hijo como aquel que 
seguía exactamente los pasos de su padre. Jesús no sólo es el siervo de 
Dios, sino el agente perfecto del propósito divino y la revelación 
completa de la naturaleza divina y este también es nuestro llamado.


Lc. 6:35-36 “…amen a sus enemigos y hagan bien y den prestado sin 
esperar ningún provecho. Entonces la recompensa de ustedes será 
grande y serán hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los 
ingratos y los perversos. 36 Sean misericordiosos, como también su 
Padre es misericordioso.”


4. Aquellos con un espíritu de orfandad están constantemente tratando de 
reducir su sentido de aislamiento, soledad y falta de autoestima a través 
del trabajo constante, pasando de una relación a la siguiente, la 
gratificación física y viviendo una vida de narcisismo y 
autocomplacencia.


D. Jesús obedeció al Padre por amor: La obediencia de Jesús al Padre no era 
una carga para Él sino Su deleite.


Jn. 8:29 “Porque el que me ha enviado está conmigo; mi Padre no me ha 
dejado solo, porque yo siempre hago lo que a él le agrada.”


1. Las personas pueden obedecer al Señor con diferentes actitudes en su 
corazón:


a) Obediencia basada en el obligación: Es en la que uno no siente la 
presencia de Dios pero aun lo hace y eso esta bien pero también 
puede ser el caso constante de muchos con un espíritu de orfandad. 
La Palabra de Dios requiere que obedezcamos a Dios, incluso cuando 
no nos sentimos inspirados a hacerlo pero hay un clase de obediencia 
que es más deleitosa, la de los hijos e hijas amados.


b) Obediencia basada en el miedo o la vergüenza: Es la obediencia que 
brota del miedo a ser avergonzado o el miedo a sufrir consecuencias 
negativas y esta es la clase de obediencia de quienes no se saben 
hijos. Es bíblica pero no es suficiente para motivarnos a resistir 
constantemente los placeres del pecado por muchos años. El enfoque 
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de muchos es utilizar sólo la vergüenza y el miedo para motivar a la 
gente a mantener una lista de lo que hay que hacer y no hacer. La 
santidad a menudo se ha presentado de una manera negativa con una 
lista interminable de amenazas y advertencias de las consecuencias del 
pecado. Pecamos cuando nuestro corazón no está satisfecho con 
Dios. La tentación de experimentar el placer del pecado es por lo 
general más poderosa que el miedo al castigo. Este miedo a las 
consecuencias del pecado no suele dominar la tendencia al pecado. En 
cambio, nos lleva a pecar en secreto.


c) Obediencia basada en el afecto: Es la obediencia que brota de 
experimentar el afecto del Padre Celestial, es el tipo de obediencia 
más fuerte. Una persona enferma de amor aguanta cualquier cosa por 
amor. Los placeres de Dios son el banquete que nos libra de la 
futilidad del placer pecaminoso. Jesús glorificó Padre porque se sintió 
y se siente amado por el Padre y siente  amor por el Padre. A Jesús le 
encanta  quien es el Padre. La obediencia basada en el afecto fue 
fundamental para la vida de Jesús (1 Cor. 15:28). Mientras sabemos que 
el Padre nos ama lo glorificamos y  honramos más consistentemente.


III. CONCLUSIÓN Y EXHORTACIÓN


A. Se necesitarán padres espirituales con gran profundidad y autoridad para 
romper y revertir esta maldición y perpetuar la bendición generacional. 
Sólo cuando una persona es sanada de la orfandad a través del amor de 
Dios, se rompe este espíritu para que pueda comenzar el proceso de entrar 
en la adopción madura. El sabernos hijos es tan importante que toda la 
creación está clamando actualmente por la manifestación de los hijos 
maduros de Dios.


Rom. 8:19 “La creación espera con gran impaciencia el momento en que se 
manifieste claramente que somos hijos de Dios.”


IV. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN


1. ¿Has adoptado a Dios como tu Padre? Explica


2. ¿Consideras que estás libre del espíritu de orfandad? Explica


3.  ¿Escuchas las palabras que Dios declara sobre ti: "Eres es mi Hijo amado, 
en ti me deleito"? (Mat. 3:17)


4. ¿Cómo estas impartiendo esto a los que te rodean?
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